
                                                                   Ilusiones de primavera

Palabras, palabras…                                                                                                          
de unos, de otros, palabras                                                              

Palabras de los que hablan,
pero no se hablan.
Y tampoco se escuchan.

Palabras que no hacen brotar el deseo, 
el deseo de derribar el muro,
el muro que marca un sólo camino,
el premeditado “sólo-el-mio”.

Naufragan las palabras, la palabra,
en su afán de alcanzar una orilla,
el entendimiento en una ribera,
en un puerto para la inteligencia.

Maldicen las palabras, la palabra
los que conspiran en penumbra,
al “otro” encharcan la existencia,
amordazan la libertad,
aplauden al sátrapa,
y se mofan del poeta.

Palabras, palabras, la palabra,
que el tormentoso oleaje devora,
el oleaje del disparate, de la atrocidad.

Sin embargo todavía quedan palabras, la palabra,
aunque digan que es soñadora e ingenua,
un reducto para la fantasía…
esperanza terca y atrevida.

Quedan palabras, la palabra.
Al  este y al oeste irá la palabra.
Al sur y al norte también llegará.

Irá la palabra,
la que no conoce rencor ni maldad.
Irá la incansable palabra
cual paloma viajera.

¡Y nunca se dará por vencida!
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